¡Sacrilegio!
 
 
Eduardo de la Serna
 
Una obra, quizás artística, representaba el Cristo yaciente hecho en una torta de la cual varios de los presentes, el ministro de cultura de la ciudad incluido, comieron. Esto escandalizó al Sr. Cardenal Poli y lo hizo saber en una carta al Jefe de Gobierno de la Ciudad autónoma de Buenos Aires.
 
Yo he comido tortas con forma de escudo de Boca y no me sentí agrediendo a mi cuadro. Comí tortas con formas diversas. No termino de ver la ofensa (más que en el hecho de que me parecía estéticamente fea).
 
Pero los pobres son cada vez más pobres, el hambre crece, la desocupación también. La represión a los pobres (como al fotógrafo de la Garganta) es un escándalo. El país se vende al mejor postor (que siempre son amigos de los funcionarios) mientras saquean la vida y la carne de los pobres.
 
En la eucaristía, los católicos y las Iglesias orientales creemos que comemos el cuerpo fracturado de Jesús y su sangre derramada. Los primeros padres tuvieron que aclarar que no era antropofagia, sino una comida con la mirada puesta en Dios.
 
En suma, el hecho me resultó menor y hasta desagradable, pero no ofensivo. Ofensivo me pareció la seudo señal de la cruz de Macri; que Gabriela Michetti hablara en el altar en la Jornada de la Juventud; que Martiniano Molina comulgue de manos del obispo.
 
No puedo menos que recordar a antiguos padres de la Iglesia:
 
· El tiempo presente nos ha traído una gran cantidad de gente desnuda y sin techo. Hay una multitud de cautivos frente a la puerta de cada uno. Extranjeros o inmigrantes no faltan, y por todas partes se pueden ver extendidas las manos suplicantes. Para todos estos la casa es el campo abierto, el hotel son los pórticos, las calles y las partes más desiertas de las plazas, habitan en las cuevas como búhos y lechuzas. Su vestido son harapos destrozados. Su cosecha es la benignidad de los misericordiosos. Su comida, lo que pueden obtener de alguno que pasa. Su bebida la encuentran en las fuentes, como los animales. Su vaso son las palmas de las manos Su despensa son los pliegues del propio vestido, si no es que está demasiado roto y puede contener todo lo que llevan. Su mesa son sus rodillas. Su cama es el suelo. Su baño, el que Dios dio común y natural para todos: los ríos y las lagunas. Para ellos la vida es errante y salvaje, y no la llevan así desde el principio, sino que los ha sobrevenido por la desgracia y la necesidad.
¡Tú que ayunas, atiende a éstos! ¡Sé benigno con estos hermanos que están pasando necesidad! ¡Lo que quitas a tu estómago, ofrécelo al pobre! ¡Que el justo temor de Dios establezca la igualdad! ¡Que la moderación prudente cure las dos enfermedades opuestas: tu saciedad y el hambre de tu hermano! De esta misma forma actúan los médicos: a unos les prescriben dieta, y a otros les exigen que coman, para que con el aumento de uno y la disminución del otro se conserve la salud de ambos. ¡Presten atención a esta buena exhortación! ¡Que la palabra que ha sido pronunciada abra las puertas del rico! ¡Que el consejo que ha sido dado conduzca al pobre hacia el que posee! ¡Que no sea una simple expresión la que enriquezca a los menesterosos, sino la palabra eterna de Dios la que les dé casa, cama y mesa! ¡Por medio de una palabra familiar, atiende con tus propios bienes a los que están en la necesidad! [Gregorio de Nisa, sermón I sobre el amor a los pobres]
· «No es parte de tus bienes lo que tú das al pobre; lo que le das le pertenece. Porque lo que ha sido dado para el uso de todos, tú te lo apropias [lit. “usurpas”]. La tierra ha sido dada para todo el mundo y no solamente para los ricos» [Ambrosio de Milán, De Nabuthe c.12, n. 53: PL 14, 747].
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